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Edicion dominical

G. J. ABAMBURU

 

Caracas, Marzo 12

DOMINGO RAMON HERNANDEZ,

Nució este esclarecido poeta, el más po-
pular de los nativos, on la ciudad de Cará-

 

ens. 014 de Aj de 1829. Fueron sus
padres Don cio Evaristo Hernández y
Voña María tíns Curvelo. Hizo sus
primeros estudios en el Ci resto DE La Paz,
¿que rejentaba Don José Ignacio Pax Cas-
tillo. “Comenzé 4 darse a conocer por el
año de 1847, y desde entónees 8us versos,
siempre numerosos, espontáneos y nalural-
mente sentidos, 6 & las veoce sarcdsticosn
amenaxzadorcs, como Ja cepresion profanda
de wn elinn combatide de hoerbor dolores
y denenguñon crueles, que se contempla
hislada en medio al torbellino de la tierra,
luchinde empero & brazo partido con el
destino; Buversos, repetimos, han corri-
do desde enténees de bucw en boca, no ya
solo per todo el contorno venezolano, sivo
tambien por toda ja América latina y la
misma Madre Patria, granjeándoso donde
quiera el amor de ins almas jencrosas, por
squella melancólica dulzura, y equel tim-
bre de arpa americana, y aquelis música
deliciosa, el par que grave, qne carecteriza
y distinguo entre nosotros «u índole poéti-
ca. Los versos de «eto bardo parece que

«tienen nlas, pres apénes ven la Juz públi
es, euando se les oye decorar por todas
partes y arranear más de un suspiro de
corazon»s insensibles, largo tiempo xumi-
dos en ln indiferencia. Amigo de la gio-
ría, Él ha cantado las bnznbee jlastres de
nuestros muyores, comtunes ños de la
epopeya; lia pintado ecetumbres naciona-
les en el magnífico eanto de “El Llanero ;°'
su voz emula la ros de los Salmoser
su oda “A Jebovah." Cuando llora la pór
dida de un hijo pequeñnelo, “sue versos
saben & lágrimas" y nus hacc recordar 4
Ossianji ineonsolable sobre la tum-
ba de Oseer. ¡Quién no sabe de memoria

uellas estrofas inimitables con que pinta
Hernández las vanidades de Ju vida en e»
* Alas de mariposa," verdndera dolore iic-
na de amargura, que no desdeñaria le rnu-
sa de Campoamor? Y aquel “ Sanee * dc
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A. FERNANDEZ.

rribado, imájen Jastimosa de las venturas
; vella * Florde M: ^" fá-reedseee

trataraba; y quel romance al“ Cau-

eooderm wet
do mueve ics za daleedon.aedes Le mi

a

ng acrisolado ene Rioja:
¥ ue, eomo aquel ruisefior de
más ate surAadornado de pa-
ky lev: s plumas, que balagar con cantodo
isonja el oido de los poderosos.
Al presente se ocupa en reco-

pünr sus numerosos versos,
en Jos periódicos de varias é para
darlos 4 i» estampa. Entónocs, y descaria-
mos que fuese más pronto,
apreciar con mayor propiedad tesoro

dez es
seguro que la posteridad, juez imparcial y
desinteresado,arsu renombre, Y
Venezuela sublimará su lira, como jo e
oro preeiosfauma, en'el museo eeca]ido de
aus glorias,

alea Jos
rada, que regalan s] ambiente la frezcura
de sus aromas, como los lirios de latarde,
que esmaltan ln orilla de los a; como
Ins estrollas del cicio: que soplan el es-
plendor de la noche, Poreso Jos poctas
como Hernández, todavía más estimables
cuanto más modestus, poseen para su lira
elMururiyERNE
de sus iabios como los eeos vagarosos de
una melodía suena eternamente másque
allá de la tierra; eso gloria crece
udasiue depen, die
Arra

- cantos del porta. 1

 

 



 

Tercer Zumbido.
 

Pues como iba diciendo, convertido en espé-
ritu (no de vino)-y un poco más tranquilo
respecto de mi seguridad zancudil, dime á conti-
nuar miinterrumpidaescursion carnavalesca por
esas calles de Dios, sembradas de grajeas, con-
fites, almendras y almendrones.

Enderecé el rumbo á la calle de Oandelaria,
donde se libraba lo más fuerte de la gresca.

. Entre damas y galanes,
Entre atitianus y pollitos,
Con un furor y unos gritos
De túreos y musulmanes:

Los proyectiles me llovian por detras y pot
delante, por arriba y por abajoj pero eso no
obstaba para que yo viese, ojo videtur, cosas
por demas curiosas, que sólo en dias tales y en
casos como aquellos pueden verse.

Ví, señores, 4 una coquetuela de ties al
cuarto, hacer de las suyas con tres jóvenes
imberbes, que la pretenden, no sé con qué
fines; pues aquellos caballeritos me parece que
io tienen ui principios. ;

En las marices dé Pánfilo le dió á Teótimo
un crespo, el ctial rio me pareció del color de
sus cabellos; en lasd de e lé ed-
tregó á Pánfilo una sortija; que según supe
despues, era de Teótimo; á boca dejatro de
este y de Pánfilo, dió un pañuelo 4 Cándido,
que Á juzgar por la cifra, pertenecia 4 Pánfilo.
Y qué sueedió de esto, hermanos mios f
Que á poco andar, y gracias á mi interven-

cion mefistofélica, se descubrió el pastel.

“Y hubo mermas y hubo creces,

Gritos, contusos y heridos;
Y hubo, por fin, grandes ruidos,
Siendo tan pocas las nueces.”

Pero eso no fuera nada, creyentes, sino que
al hacer cargos á la coquetuela una amiga
suya, por su conducta atrabiliaria y demagó-
jica, le contestó con Breton, y don un desen-
fado digno de mejor eausa:

Los hombres sou mala yerba;

El más fiel no está seguro;
Por eso siempre procuro

Tener tropa de reserva.

¡ O tempord 6 mores! Y estas cosas Pasan
en tiempos en que no hai moros !

Pero aparte disertaciones filosóficas, déjen=
me ustedes decirles lo que con no poco trabajo

y acuciosas observaciones vi por la parroquia

de Santa Rosalía, despues que abaudonéla con-
sabida calle de la coqueta consa bida.

Vi allá por santa Rosdlia,

Como dice álguien aquí,

A un galan como unají
Cortejando 4 una Natalia.

 

EL ZANGUDS

 

f

Esta lo Hamaba feo,
Y éste la decia herniósa;

Y de esta jerga enfadosa

Cansado, me fuí y.... laus Deo.

Sí, señores, mo fuí, porque nunca he gustado
de necios, ni de tontos, ni de fatuos, y zumbau-
do por aquí y zúmbando por allá, fuí á parar á
la calle de San Juan.

En medio del jeneral tumulto se paseaba uu
hombre de vientre abultado y peclio de paloma,
no eti el fondosino en là forma.
Marchaba sin rambo ni educierto pronun-

ciando palabras incoherentes y confusas;
El hombre me llamó la atención y le seguí

las aguas.

Iba vestido con tin flux color de inaniei
pinton;

Quién era? Oigámoslo.

—i Qué desórden ! m despilfatro! qué es-
cándalo, Dios eterno! Gastar los reales en
grajeas, contites y demus nifierfas, cuando con
ellos se podrian hacer tau buenos negocios,
hoi que tanto escasea el dinero, entre los po-
bres, sobre todo...: ¡Ouántas dasas no po-
dria yo fabricar con lo que hoi desperdician
esos locos; y cuán subidos alquileres no sá-
taria yo de esas casas! No hai duda, esa jente
lia perdido el seso, y me voi á encerrar en mi
mansion; doude gozaré más con el trino de
this canarios, que con ese espectáculo que me
eutristece y desgatra el curaZou! Pobres rea-
les ! pobres reales ! quién los cojiera !
Has conocido, lector, el tipo? Sí? Pues

déjame ahora decirte, que de San Juan volé
á la parroquia de Altagracia, y allí miré 4 una
vieja, con más arrugas que un fuelle y más
achaques que un hospital, emperejilada como
niña de quince, y danzando con un pépillo de
cuello abierto, que lo más que cuenta son diez
y seis años. Al ver este enlace de la ptima-
vera cou el invierno; alcé el vuelo y tuf 4 dar
á Santa Teresa, donde despues de admirar la
fachada de aquel magnífico templo; esctamé:

Cansado ya de volat;
Hasta aquí me trajo el rio,
Señores; que el vuelo mio
Algun dia lra de acabar:

Punto; la coma queda para el próximo
número; si Dios me da vida y zumbido:

950

EPIGRAMA.

Blas á Domingoreüia
Porque nunca trabajaba,

en tanifo que él se enfadaba
El buen Domingo decia :
—;Ponerme yo á trabajar ?
¡ Hombre, eso fuera pecar!
Qué ! ¿ No sabes tú, Blas Piugos,
(Que Dios hizo los domingos
Solo para descansar ? ;

Y. A.

Carácas — Imprenta Venezolana — 1876
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EL ZANCUDO
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Par diez! que no hai diferencia

De lo visto 4 tapado, '
Pues es aquí el retratista
El mismo que es retratado,

    


